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para nombrar el desastre*
La escritura del desastre** de Maurice Blanchot gira alrededor de una imagen central: el desastre. ¿Qué es el desastre? ¿Es el caos? ¿La desarmonía? ¿La indescifrabilidad? ¿La carencia? Para Blanchot pareciera ser, además de todo eso, una metáfora de tiempos caracterizados por la contradicción, la violencia, la confusión. El desastre, dice citando a Jacques Derrida, es la desaparición del nombre propio; esto es: el desvanecimiento de las referencias, la desaparición de las identificaciones. 

El libro de Blanchot parte de un supuesto: no es posible teorizar sobre el desastre, sólo lo podemos evocar a través de una forma capaz de reproducir su ritmo de incoherencias. El desastre, dice Blanchot, impone la “soberanía de lo accidental”. O sea: el dominio absoluto del azar. Las comprensiones totales son imposibles en el desastre; sólo el fragmento alcanza a expresarlo. Lo azariento impone lo fragmentario. Unicamente el fragmento logra introducirse en el caos y sobrevivir a la metástasis de las imágenes. El fragmento es una forma de entender por entre lo ininteligible. 

El desastre nos rodea, dice Blanchot. Estamos atrapados por él. Es un fenómeno asociado a un ritmo epocal: incoherente y contradictorio; asociado, también, a un nombrar, un conocer, un distinguir. Desastre es, por ejemplo, la proliferación de particularismos e idiolectos de todo tipo que se asumen lenguajes únicos en tanto que resulten incomprensibles para casi todos los otros. Lenguajes de encierro, infinitesimales parlas de sectas empeñadas en no nombrarse sino a sí mismas. Desastre es, también, la proliferación de códigos hipersimplificados: estereotipos y clisés que todos repiten todo el tiempo. Simplificar es distinguir el mundo a través de reducidas imágenes y reducidos argumentos. Al simplificar nos aislamos en medio de tranquilizadoras desvirtuaciones que caricaturizan fenómenos, acciones y comportamientos. El estereotipo nos arrastra a la limitación y a la ignorancia; ambos, preludios del desastre. 

En esa dispersión casi alucinada que es La escritura... existen una serie de temas recurrentes: la soledad y, en particular, la soledad del escritor; el sinsentido de la escritura; la biografía como escritura virtual; el suicidio; la Segunda Guerra mundial y el Holocausto judío... Me interesa el tema del Holocausto: en él se resume la inconsistencia de un mundo donde la virtualidad pudiera haberse convertido en una respuesta ante el horror. La escritura virtualiza una realidad que se ha tornado inaceptable o indescifrable. “El holocausto, acontecimiento absoluto de la historia –dice Blanchot- esta quemazón en que se abrasó toda la historia...” 

Si la historia construida por los hombres es deleznable, todas las expresiones humanas lo serán también. Lo será, desde luego, una palabra que ha dejado de ser creíble porque también dejaron de ser creíbles las referencias que ella nombra. La palabra abstrusa es una contraparte de la acción grotesca. Los hombres hemos provocado la escritura del desastre: ella es nuestra obra y, también, nuestra condena.

* Entresacado del libro El azar de las lecturas


** Caracas, Monteávila editores, 1990





